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ilustre prócer, á Bolívar, hablan empequeñecido á San 
~farlin, á ese héroe que poseía tan magnas virtudes que 
no hay himno que baste á cantar su gloria. Y el gene­
ral ililre hace la luz en torno de e~a colosal figura, y 

vuelve por los fueros <le 1~ venlad. 
El renombre alc.,m.ado por el hi¡;toriador argentino 

con la publicación de su lli.,foria cli- &m .Madí11, es 
grande; pero su mejor recompensa á nue;slro entender 
consh;tc en que á travé-:; de las cundes pcrdural"'.Í su 
nombre unido al del libertador por él biografiado. 

- ' cSZ 

GUILLEU)IO )I.A.TT.A. 

LA América ~n tlla le_ coloc~:ñ entre sus nwjores bar­
dos, y Clule habra de cemrle una corona de laurel. 

Así decta en 1856, refiriéndose á Guillermo :;\lalla, el 
renombrado publicista colombiano Torres Caicedo. 

La preuicción e:;l:í curnplicln. El actual Plenipoten­
ciario ele Chile en las repúblicas del Plata, goza, y con 
sobrados lilulos, el renombre que, cuando apenas con­
taba reinliseis año:::, le augurara aquel benemérito de 
las letras hispano-americanas que descemlió al scpul-
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i·ro há menos de un aiio junto á las máry<'nes del Se­
na, llor:1110 por cuanlo:. supieron estimar sus grandes 

mt'recimic:>nlo;;. 
Cuilll•rmo )lalla es un aslro de primera magnitud en 

c:>l ('iPIO de las letras del nuern Continente. Los años 
que amortiguan lo que no de--truyen, no han dehilitn­
do ~ino antes hien rohu:c-tetido la poh•ncia crcadom de 
'-U privill>giado cerebro, y hoy el poeta chileno derr:i­
ma .i las veces, fre.;;cas y olorosas flores que ni propio 

• tiempo que embalsaman las ondas del pampero y se 
mezclan con las del caudaloso Plata, alfombran la sen­
da que Je conduce á la gloria y á la inmortalidad. 

Poeta, publicbta y diplomático, Malta ha unido su 
nornhrc á In historia polllica y literaria de ~u patria que 
tnn allo pues lo ocupa en la cullurn sud-americana i 
vencicrnlo para poder llegar á la cima en que ahora se 
encuentra, la ll1naz rcsblcncia que en Chile, como en 
todos Jo:; pueblos del mundo. oponen al genio los es­
pirilus apocados, las medianias, los emi<lioso~, y _más 
que todos ellos juntos, los hombres refractarios a las 
ideas de libertad y de progr c:;o. 

Guillermo ~lalla, con ser como . un tan limitados los 
conocimientos que de la lilernlurn del Sud se tienen 
entre no--otros, es uno de los poetas cuya in~piración 
es proclamarla en )léxico. Ni podía !-er de otra mane­
ra, pues ~lnlla enlre los chilenos, eomo Guido Spano 
cnlre Jo~ argenlinoc:, es acreedor no solnmenlc á In ad­
miración sino también á la gralilml de los mexicanos. 
Su Jli111 11o ,k !Jlll'l'l'<t ,í la .A111friM, escrito en 1865 cuan­
do nueslrn patria pugnaba por arrojar al invasor ex-
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tranjero, dl'jó pant siempre obligado nuestro rctonoci­

micnto. 
A ncrecl'nlnr, ~i cabe, la fama de Guillcnno Malla en 

la patria de ::;01• Juana Inés de la Cruz y ele )lanuel 
Acuña, contribuid, -pcrmítaseuos abrigar esta espe­
ranza, que alguien lachar.i de nmidosa,-cl p1·c:wnle 
estudio; siquiera sea porc¡ue nadie hasta hoy había in­
tentado m¡ul lnn•a corno In que hemos acomclitlo. 

Hijo de D. Eugenio Malla y de In Sra. Doiia LuzGo­
yenechea, el Sr. D. Guillermo Malla nació en Copiapó 
(Chile} en 1 20. Los c,-ludios ele Literatura, Filo:;ofin, 
Derecho r..on;:lilucional, Economia Política y Derecho 
Inlernndonnl, Jo~ hizo en el In::lilulo Nacional ele su 
pals, perfeccionándo ·e má;: hmle y adquiriendo otros 
conocimientos, en las Gniversidades de Alemania. 

Contaba diez y ocho aiios nada m,is, cuando hizo su 
aparición en el mundo lilcrario, publicando sus prime­
ras poesias en los periódicos de In rpocn. Tres aiíos des­
pués {18W), figuraba entre los má~ decididos campeo­
nes del movimiento que á la sazón se iniciaba, y de la 
revolución social que debla complementar lagrnn con- . 
quista de 1810, formando parle de la redacción de la 
Rtti.Bta de Santiago, fundada por el eminente filó.;ofo D. 
José Victorino Laslarria, y dirigida en los dlas á que 
venimos refiriéndonos, por un hermano mayor del 
poeta. 
. Fácil es comprender que no era dado en momentos 

de lucha cautivar la atención ele la sociedad chilena con 
las bellezas de la pqcsín. Empero, Malla logró que sus 
cantos no pa:mscu inudrnrlidos. E.,:;lo no podía salisfa-
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cer sus nobles a~pirnciones, y aplazó pnra ~porn 111:ís 
propicia el dc$emo1Yimicnto de su:; f'acullndcs po1~ticas 
y se retiró á su gahinclc de estudio para coulinuar !-US 

interrumpidas tareas lilcrnrins en Copiapó, vigilando 
al propio tiempo los intereses industriales de su pa-

dre. 
En 18,13, rcgre;:;ó á la cnpital chilena, colaboró en el 

..lfuscu, y publicó :;us dos leyendas: lf,i c-11e,do md< 1110-

11iaclo y la J/ 1j1·r misferioxu, que forman un grueso to-
1110. En ambas leyL•ndas, si bien e descubre, como 
otros han dicho yn. la influencia ejercida en el alma del 
joven poeta por la lectura del Doll J11a11, de Byron, y 
El Estwlia ,1tc de ,'-ial<, 111011C'<l, de Es¡,ronccda, rcconóccn­
:--c también las tendencias innovadoras de )falla y la ori­
ginaliila1l de stb argumento:=.. 

La puhlicación del Cunito c,ulcmonicrclo y de La 11111-

jrr 111illf< tiosa, fué un verdaclero grito 1le guerra. Desde 
aquel momento ~Ialla quedaba frente á frente á los sec­
tarios de la antigua escuela; no sol::uncute porque ha­
cia á un lado los moldes ell\'rjecidos, sino porque fln­
brclaba los vicios entonces preponderantes en la socie­
dad, ostenlándo~e cáustico en las sátiras que envolvían 
sus eanto;:;. Críticos ardcnllsimo ·, cegados por la pa:;ión, 
rc;:;pondieron á aquellas ideas, pugnando por con:;errnr 
en sus carromidos pedc:;lales Jo:; !dolos del pasado; las 
conlrover:-ias fueron, en la prensa y lcjo:; de ella, rui­
do~isimas. la inlran;:;igencia esgrimió sus nrmas, y )lat­
la, como lodos los rcforma1lorcs, como lodos lo~ que 
se elcrnn sobre el co111ún nivel, apuró las mnargnras y 
los dolorc::;, sin desviarse ni un ápice de la senda <¡ue 
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se había trazndo, con la fo del npó:=.lol, que alienta y ro-
1,uslcc-e y que conduce al vcncimirnlo. 

Esludi:ulns hoy ¡Í h,1Yés del lie111po y ele la dislanc:ia 
esas luchas. maravílla!-e uno de que los impugnadores 
de )talla hubie:;en ido tan lejos. Port¡ue si hien se exa­
minan !ns ideas que lan hondamente comnoYieron á In 
sociedad l'hilena, no ~e em·umlran justificadas tales 
alannns: ni aun suponiendo que privasen entonces ln 
rJncietlad y el ob:;curanti:-mo en su más Jala expresión~ 
Es más todavía. Entre los modernos, y entre los ad­
miradores mi$mos de .Malta, se ha extremado la inter­
pretación de a11uellos can los. Y cámoslo :;i nó. 

Uno de los biógrafo::; del inspirado poeta, rl infatiga­
ble escritor D. Pedro Pablo Figucroa, de quien lrnhre­
mos de hablar c:xlcn~amenle en otra ocasión pararen­
dirle un homenaje por los eximios sen·irio::; que á la 
historia y á la biogratia hL~pano-:unerica11as ha presta­
do. el Sr. Figur.roa, decimo~, aludiendo á la controver­
sia en verso que ~1alln sostuvo con D. Luis Rodríguez 
Velasco. 1licc lo que sigue: "Esle vale,-Yclnsco,-so:;­
lenía que el dinuo era la única ley y aspiración de Jo:; 
seres, y que la mujer no tenla otro anhelo en su e~pl­
rilu. )latta defendió con elevadas ideas :;u comicción, 
canlarnlo que el amor era el alma de la crración. Ya 
en sus primeros cantos se clc:::cuhrln al poeta filó::of o, 
que debla inl1'0<lucir una fórmula nue\'a en nuestra na­
ciente lilcrnlura. Asl como Víctor Ilugo fué en Francia 
el fundador del romanticismo, ó !-CU la libertad en las 
letras.como si dijéramo · el racionafü;rno en pocsla,)lat­
la empezó por establecer la poe~ia filosófica, ó ciculí-
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fit'a romo se ha denominado <le:,pués, que liene por 
ideal un principio humano y por fundamento una doc­
trina experimental. Su eanto E11 las 111011/wias, revela 
en t0<lo su akancc moral ::.u fe filo:,ófica y su credo poé­
tico. \o pU<lo ser mejor cle¡,i«lo el momento para fun­
dar una nuc,·a e ·cuela literaria como la de )falta. Nues­
tro de~arrollo intelectual rcrien cmpc1.aha á adquirir 
c,pansión en ln sociedad, y era preciso que se sometie­
ra á un dogma que le sirYiera de base y de programa 
en In::. jornadas civilizndoms que iha á emprender. Por 
eso es que desde lo:; comienzos produjo tempe~tudes 
en el campo de los reaccionnrios, con sus trascenden-

1 l . " la es pro< ucc1oncs. 
Ciertamente el bardo de Copiapó, desde su aparición 

en el mundo literario, dió, como lo hemos hecho ya 
constar, ~ingulares muestras de car.icler independien­
te, asl en la forma como en el e piritu que informaba 
sus pocslas, por lo cual éstas hnn de haber formado no 
menos !-ingular contraste con las de sus coetáneos; pe­
ro si bien por tal circunstancia revcstlnn el mérito de 
la originalidad, en aquel tiempo y en aquel medio, no 
por c~o puede nsegun1r5e que rl credo lilrrario de Jlallo 
era el pa11feismo e11 filosofia y la r1'j"ot111a r11 litaaltlra, co­
mo afirma el Sr. Figucroa; por lo menos, si hemos de 
atenernos á su canto: E11 1<1, mo11laiia1, al que se atri­
buye la revelación en iOf.lo ,u alca11ce 1110,·ul, de su fe 
filo:,óílca y de su credo político. 

lle nqui la pocsla á que alude seguramente el Sr. fi. 
gueroa; pues lleva el título de l'a11i<'is1110: 
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El h~squc liemhln, y su perdido aroma 
grato ,i los ciclo,; romo un lingel sube; 
humo se c:-parcc por la wrde loma, 
mientra:; Jn hma al horizonte a·oma 
en pos !-cguida de omlulosa nube! 

¡Cuánta emoción, qué inmensa poesla, 
salud. valles floridos, :-alud nieblas. 
Elevad ,•uc:,lra gmla . infonia, 
y cmp:ípc.'-c en calor y e1'. ~rmonla 
el sombrío vapor de las tuueblas. 

De e.arla flor se elcm algún acento, 
de cada hoja un susurro, algún ~onido. 
De cada roca brota un pcn:;amienlo; 
cada hrisa murmura un c:c11limicnto, 
cada esplendor un melodioso ruido! 

Cadn estrella parece que ncompniía 
el cántico terre,-tre y cadencioso; 
y el oldo en su atmósfera se baiía, 
y en tonbs varios ln armonía extraña 
sube y se enlam en giro armonioso. 

Música dulce, música c;ensible, 
que arrchata y transporta los sentidos; 
inefable, grandiosa, indefinible, 
ah! pero que expri•sar es imposible, 
porque expresión no tienen sus sonidos. 

Himno infinito que repite entera 
la creación diversa que se anima; 
lo que dice unn e. fem á In otra esfera, 
lo que dice la 111nr á su ribera, 
lo que dicen los valles á la cima. 

86 
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Lo que dicen !ns nie\'e3 á la peiín, 
el arroyo á las rocas de su cuna, 
In cascada á las ngun,; que de!>peiía, 
In tierna flor á la otra flor que sueiía 
y los astros amanles á la luna! 

Himno infinito ele placc>r, de ,ida; 
himno de amor, de anhelo, de alahan1.n, 
que escucha el alma enteramente unida 
á e:;a almn en lo,la.s parles e!'.par<:ida ¡ 
alma llena de amor y de esperanza! 

Ella aroma en el cáliz de las flores, 
sávia, luz y color, al ralle presta, 
rcsu!'na con los vientos bramadores, 
niela con los insecto:; zumba,lores 
y aqui, en la soledad, se 111:mifiesl..1. 

Ac¡ui vive, aqui adorna su belleza 
con lodo su esplendor y poderío; 
aqui la nota de e:;c canlo empieza, 
c¡ue se libra en armónica grandeza 
á los inmensos mundos del vacio! 

En c:;tos bosques ,·trgenes que apenas 
holló la uña. del león ó el pié del hombre, 
aqui donde las albas son serenas, 
clo de olores las aura.s vagan llenas, 
donde crece la flor, libre y sin nombre¡ 

Ac¡ul, donde las rocas tienen voces 
y los árboles tienen melodías, 
impalpable:,;, incógnitas, veloces; 
donde las sombras misma:; tienen goces, 
y las noches se pierden en los día.s! 
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Oh! aqui donde el homhre latir siente 
un corazón capaz de gramlc aliento, 
dche. p)erando la orgullo~n frente, 
su ojo lanzar al pr6ligioso Oriente 
y á la vasta creación su pensamiento! 
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Si por pantebmo filosófico se conoce el sistema de 
)os que no admiten más Dios que el gran Todo ó la uni­
versalidad ele los seres vivientes, ;,po1lrá con juslieia de­
cirse después de lce1· la poesía que aeabamo · de copiar, 
que llalla, 1i pesar de hal>l'rla llamado l'crn/i i111110, era 
acreedor á la:; lrcnienclas inrecliva::; que por ella le lan­
zó la turba de sectario:, de In religión dominan le en su 

pals? 
Malla, creía en la inmorlalidnd del alma, y cspcrahn 

olra Yida mejor. A-;i :il' desprende del siguiente sone­
to intitulado: Drscommelo y })!peran:a: 

Si e:; la amislml la niebla pn::-ajera 
que arrebal..1 y dcstrom la perfidia¡ 
si la Yirtu1l ct!'rnamcnlc lidia 
y es el amor ridícula quimera¡ 

salla. audaz pcnsainipnlo, la barrera; 
es In muerte del alma la de:iidin ¡ 
y á de.;;pccho del dolo y de In envidia 
en alas del amor sube á olra C:,fcra. 

Sube á la esfera donde clara vierte 
su lumbre la verdad; do se comprende 
de la vida el misterio y de la muerte. 

Y abandona csla tierra corrompida, 
eslc mundo que lodo compra y vende; 
martirio de la muerte y de la vida! 

8 
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Otras muchas pocsins, todas cllns de lns que forman 
el segundo lomo de ~u.:; obras, pqclri:unos citar, para que 
¡;e ven que la su:;pirndn de sus enemigo~ fué la que pro­
dujo In conflagrntión, uuís ::u'm que las ideas del poda. 
Para conocer st! alma no se necesita sino leer la siguien­
te composición: A ;,ii madre, escrita en 1853: 

Cuando en mi contra sus lebreles lanza 
con ladrido feroz la hipocrcsin, 
lú rnc en\'Ías un rayo de esperanza 
el eco de esa voz á ti no alcanza; 
y tú no me mnhlices, madre mla ! 

Esn gavilla de menguados grite. 
La nube amase la calerrn impía 
y á mi frente sus rayos precipite; 
lu voz que nme y espere m~ repite, 
y tu voz me consuela, madre mía! 

Ttí eres fuente que riega en mi camino 
la delicada flor de la nrmonla. 
Dulcificas la hiel de mi destino, 
y eres clel fatigado peregrino 
sah'nguardia y descafüo, madre mfa ! 

Con esa va~ta imagen de mi cuna 
mi frente las lormenln~ dcsnfín, 
y aunque el rostro me vuelva In fortuna, 
mientras tu alma á mi ahna se rcuna, 
¡ qué podrán su:; rencores, madre mla ! 

~o es el odio la ley del pcn~amicnlo, 
no e~ la ei:léril cmiclia quien lo gula, 
una noble ambición es mi tormento 
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y 110 de vanas glorias arnricnlo 
pro::-liluyo mi nombre, madre mla ! 

En mi rostro, que nlumhra una alma pura, 
no hay la ll\'ida huella de la orgía. 
Xo soy el huho de la noche obscura 
que alza fúnclm:s cantos de alllargura 
en la choza del pobre, madre mln. 

~unen á mis labios el rencor asoma 
con la uiia voraz de la ironía. 
Yo bendigo el cn11dor de la paloma; 
bendigo de la' flores el nroma 
y á Dios en cunnto exbte, madre mía! 

Tú que ves mi anhclo;:o desconsuelo 
compadeces mi fqnehre agonía. 
Tú purifica,; mi tem•stre anhelo. 
¡Tú no rne arroju:,;, y en el mismo ciclo 
nos lmllaremos ambos, madre mía! 

Yo c5pero en lí: yo siento tu presencia 
sol que ilumina mi morada umbrla. 
Tú eres ser y virtud de mi creencia. 
Siempre que se al1.a. en lí mi inteligencia 
encuentra apoyo y fuerza, madre mia. 

Hoy que mi alma combalida llora, 
ruega á lu amor y en ese amor confia. 
An:;ia de luz mi corazón devora, 
brilla en mi noche cele.:;tinl aurora 
y bendice á tu hijo, madre mla. 
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Dcliheradamenle hemo;: citado las pocslas de Malla, 
de la que podríamos llamar primera época, á pesar de 
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que para enallecerle hahría si1lo mejor presentar algu­
nos ejemplos de las que, yn maduro su genio, le han 
conquistado el rcnornhre justísimo de que goza; pero 
se lrntaha de las irns contra c'-1 cnsaíiadas y era pretLo 
patentizar que t'll n•nlidad de nirdacl no las prorncó. 
Su amor á In nalumlez.a, la eterna tonternplnción de su 
hennosura, 110 lt• colot•ahan, al menos por aquel tiem­
po, en la~ filas de )o,.; pnnleblns. ó mucho nos equivo­
carnos. ~us duela:-, son las dudas mi1-111as que asnllan 
á lodo,.. Jo,.. pensadores, poetas ó nó. en los días mi:,;1110s 
que nkan1 ... 1moi;, y :,;i hoy no 1•au:mn el 8<rnfo 1,orror que 
en In primera milnd <.le nuestro ~iglo. es porque la ci­
vilización, con poclcr incontraslnhle, ha i<lo iluminando 
la conciencia humana; es porque á medida que los ¡rnc­
hlo; son m,i;:; cullo.; se hnccn más loli•rnnlcs; es porque 
hoy la herrumhre del tiempo ha carcomido los resor­
tes con que apri:-ionahan ni ho111hre los que ::;e ju1.gnn 
poseedores tle la Yerchld. Hoy saliendo de las aula;; pro­
dama cualquier joYen teorías más avam.ndas que los 
pen:;amicnlos po6licos de :Malla, sin provocar una lem-

pe:;lnd. 
Pl•ro continuemos nnc:slra larca. 
D José :;\laria Torre~ Arce, en su c..::ludio sobre In 

poesía chilena, filudo por uno de los biógrafo~ ele Mnl­
la, rcfiriéndo5c al numen poético y á las lcndcndas Ji. 
tcrnria:; del ilu,trc hijo ele Copiapó, se expresa como se 

n-rá en seguida. 
··Guilh:rmo )tallo.. dice. concihió In idea ele imprimir 

un nul•VO giro ti nue¡:lra pocsla. en el sentido de hacer­
la scrYir á sus \'crdatlcros fines. Hombre de talento, 
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poeta de C'h•Yacla in!-piral'ión, y po:-redor de una ilns­
t11tciún L•xtcnsa y rariada. era. sin dmla alguna, el más 
á propó_ilo. de 11m·slro:; literato~, para llcYar á cabo la 
rcvolurión 1¡11c c111prcn<lió con valor y con fortuna. Es 
el primero ,¡tw entre nosolro:; ha comprcmlido la Ycr­
dadera misión del poeln. I>e:-de entonces Guillt.•rmo 
)latln !le«lkó su ~lu:-:a ti cantar asuntos nolJll's y eleva­
do,. cligno:; de la r.iviliwl'ión de nuestro siglo. Eslu­
rliando en la historia, en la:; ciencias, en las arles, las 
leyes inmutahlcs que rigen PI progrc:,o humano. pene­
tró resudla111entc en el mundo de la· idcnc:, y :;u figu­
ra simpática y 111:ijc:-tuo.:n adquirió proporcionc5 des­
conocidas entre nue: lro:; vale,-. Yendo á l,uscur ~us 
ifüpiracionc5 t•n la ncc1·sidad del progre:-o, que no ¡rnc­
dt> ::er detenido ni por las iclens ni por los caprichos de 
lo:; hornhrcs; en el e:-plritu de libertad. triunfante hoy 
día del e::aplrilu con:,;r.rvador y dc:,pólico; y. en fin. en 
la necesidad de comhalir la ignorancia, las pn:ocupn­
cione::; irradonnlcs y la super::;tirión. para entrar en la 
Yia de un pcrfL•ctionamicnto progresiro, l\Ialla dió :i :;u 
canto un tono profético, y los acordes de su lira eucon­
lraron eco en el corazón de todos los hombres de li­
bertncl y de vrogrcso. Aparlándo~c de los inlcrci-e::: ma­
teriales que tienden á cmpe1¡ueiicccr y :i c:;claYizar el 
e.~philu, )talla nos dn á conocer In importancia <le la 
Yerdad y nos enseiía :i huscarla con amor y con enlu­
sia.~mo. Xo:- liare sahe1· que fuera de lo verdadero es 
impo ihle que el homhrc ¡,uecla encontrar el ideal que 
nece ilan s11 comz1ín y su c~piritu. Concrclándo~e al­
gunas veces, procura explicar sus ideas y dCl·ir en qué 
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con;;;istc ese ideal qm' ha descubierto :.u fantnsin. Co­
mo poeta, licue In gloria de ser el único fundador de 
unn e:..rncht entre no;;olros: In escuela filosófica ó cien­
tífica que busca sus in;;;piracione.s en la necesidad del 
progrt),;O y clPI hienc;;;tar humano. Entre sus numero­
sos trabajos tiene obras maestra..-; que no perecer.in en 
Chile, porque no ch'jarán de in,-pirar inler~:; y nd111ira­
rión mientras haya chileno,; en el rnun<lo. L.1. belleza 
d•~ sus concepciones y el profundo arle que revela su 
ejecución, le han conquistado una superioridad indis­
putable sobre lodos loií demás ingenios nmericnnos, le 
han hecho el prirner poela de Sud-América." 

Como po1lrín objetarse que entran por mucho en el 
juicio del Sr. Torres Arce el or;ullo nacional y !ns afec­
ciones que con él :-e relacionan, Yenmos de qué mane­
ra han juzgado á Malla en el extranjero. 

Un critico italiano, de gran compelt•ncia, G. A. Cesá­
reo, comparando al poeta chileno con otros de fama 

univer:5al, dice: 
")lás alto, más variado y más magnifico poeta es el 

r. Guillermo )[alta cuya.-: lYucra.11 Pocaí<l8 acaban de sa­
lir de las oficinas de Brockhau:::, de Leipzig, en dos grue­
sos volúmenes de ;;oo páginns cnda uno. El r. )talla, 
que es )lini~tro de Chile en Homn, es además uno de 
]os más nolnblcs poetas de su país. Para él, viejo pa­
lrioln, la flamígera espadn de la lihcrt.1d es más grata 
inspiradora que el 11u110 de 111irlo del amor; la oda in­
mensa y un lanlo lurbulenln de ridor llugo le cuadra 
mejor que ln estrofa cincelada y puli1la de algún otro 
poeln más perfecto y menos poderoso. No por eso de-
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jan de senlin.t• ac1uí y n11í algunas infiltraciones heinin­
nas, y no me parccc11 rnuy fuera de propó:-;ilo, seiíaln­
damente en aquella parle de sus vohímcnes, Cc,daa 
fnlima, en c¡uc se habla de nmor. )talln, á semejanza 
de Vlclor llugo, tiene el gusto de lo grande, en los p<'n­
samientos, C'n los s<'nlimienlos, y hac:ta en la formn de 
la reprcsl'ltladón ¡,o{,licn. Los idcnlcs de palrin, de cien­
cia, de cirilizat·ión. halen c:us alas soberbias sobre sus 
estrofas. romo impetuosas olas en la soledad de un mar 
tempestuoso: los wr:-;os. amplios y sonoros. se desen­
vuelven en soberbios giros, como olas egpumosas que 
corren hacia In. playa. Ciertamente que no es indigno 
de la rcspeluoaa uchniración de sus conciudadanos el 
poeta que ha escrito los versos titulado:: Por el {;()lff¡uc. 
La .Nutra Prinumra de Malla c~lá impregnada de una 
plácida serenidad de sentimientos de la naturaleza, que 
recuerda por su viva y luminosa frescura la magia de 
Goelhe, donde la r11prcsenlnción de la nalurale1.a tiene 
no solamente un valor pintoresco, sino de af celo, itkal, 
casi dirfa religioso. Por lo demás, el es¡,iritu de lasco­
sas vibra siempre en los ver.-os de )fntla, con una es­
pecie de personificación natural, que da un singular re­
lieve á sus rcprc:5ent.1ciones del mundo exterior. El 
Sr. Matln, enamorado de Italia, se ha in,pirado á me­
nudo en nsuntos italiano;;. Tiene respecto del mayor 
de nuestros poetas. unos terceto;; que, á mi juicio, su­
peran con mucho á los que con diverso modo de con­
cebir le dedicó uno de lo;; más grandes poetas de la Es­
pafia contemporánea. Xúñez de Arce, en la fra Obs­
cura, tiene cuartelo dedicados á Leoparcli, que si ce-
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tlen .i los sexteto:; de )[usset ])t,p11bi tle 1111<t [N:lul'a, por 
la fúnebre elegaiwia dl' la fanta;ía, no 111c parecen me­
nos clocucnll•5 ni 111c11O:; nohlc:;; fü•ne una poesía en­
tera sobre Antlreu 1lel Sarto, que c5 una pequeiia obra 
maestra de gracia, 1le <lelica<lem y d1' gusto. Por últi­
mo. :i una amplitud poco com1ín ele fanlasia, :.i una ele­
vación casi heroica de senti111iento, á una singular fe. 
rundida<l tlt• in,.,piración, Malla reune la riqueza de for­
mas, 1le metro, de sonidos, que fa cinan y ~orprentlen 
al mismo tiempo. En ver<lntl l[UC de una ,·egetnciún tan 
exuberante, ha tlebi1lo potlm"-e; pero no :-e puede re­
ducir á ro;:al la encina; y, :i pc.-:ar de sus r:1m,t5 rclor­
tidas. de su follaje tle:-igual y de ~us ibpcros nudos, 
queda siempre augu:;lu y religio:;a la encina. 

11 

Dada á conocer en lo que precc,le la ohra poética de 
~falla, reanudamos nuestra relación biográfica. 

En 1 s:;s agitáha;;e en Chile una cuc:-tión por extre­
mo importante: se trataba nada menos que de In rei­
vindicación de lo5 derechos de las pro,·inrias. abroga­
do· por el gobierno centralista y aulorilnrio <le D. Ma­
nuel )[ontl. Para lograr aquel fin, se proclamaba la 
nece,;hfac\ ,le conrocar un CougrP:-O Consliluyenle, r 
usl lo !-o·lcnia un periódico funcl:ulo 1·on lal ohjeto, con 
el Ululo de [.Al .Aswublca Co11siil11ye11le.. Malla, como de­
hia csperar"e <le sus a,·m11.aclas hka:;, lomó aclivlsima 
parlieipación en la conlicncla, lo mismo en las colum­
nas del Jiario que acahmno;; de cilar, que en los clubs 
populares. El gobierno le redujo ti prisión, lo propio 
que :i los correligionario·; y como quiera que la perso­
nalidad <le )falla era de las que mayor prestigio dnball 
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á la causa. for1nó::;ele un proceso de aquello:; t[UC los 
Urano, simulan pam clc,haeer:;e ele sus ene111igo;;, ve­
lamlu la arbilrarieda1l y t'l ni111en con ciertas fórmula:; 
lcgule:;. )!alta fué contlcnnclo ti 111ue1·tc porque clcfon­
día los tlcrcrhos del pueblo! Tal :;cntcncia pronuncia­
da por los ::atéliles de )lonll. brindó ti éste una opor­
tunidad para hacer alur,le de imnli111iento5gcnero. os y 
magminimos: la pena de lllUl1rle fué conmutada por la 
del o:;trads1no. y Mulla fué concluritlo á la barca britá­
nica hlis« Bri11yio1L que zarpó para Livcrpool el 21 de 

Junio de 1 s:;u. 
Malla f•n el destierro se vió rodeado de las consitle-

rarioncs 111w el 1111~rito conquista donde quiera. En Ma­
drid, donde sus poesía~ eran conocida5, puc:; allí huhían 
sido impresos dos de :;us volúmene:;. colnboró en I.,(t 

América, re,·i:;ta literaria, polílica, y científica, fundada 
por Asqucrino, y en la que figuraban Lm-ra, .1.\larcón, 
Caslelar. Caiicle. Carolina Coronado, ~omheln ... almc­
rón y otros ingenios de igual significación en )a5 lelras 

castellanas. 
También recorrió la Alemania estudiando siempre, 

obsen·anclo, como uro~tumbran viajar los que anhelan 
volver á la patria llevándolt' un conlingcntr. de progre­
so y de ci,•ilización; no como \'htja esa turba de jóve­
nes insuhslnncialc:; que dilapidan en Paris y en otra;; 
ciudades europeas gruesas sumas en orgías y en la es­
túpida o:.lental'ión de la riqueza americana. 

Entretanto, un cambio polilico abrió ~i Malla las puer­
tas de Chile. Comprendido en la ley de amnislla dicta­
da por el gobierno de D. José Joaquln Pérez en 180'.2, 

9 
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regresó á su pals, y desde lurgo enlró á formar parle 
de la reclacdón de La T'oz de Chile. 

Basta conocer los Ulnlos de algunos de los estudios 
hislól'icos, polilicos y filosóficos, que por aquella época 
dió fi la luz pública, para valuar la importancia de la la­
bor de Malta como periodista: L.i eReucla del progreso 
ele los .Artes, La lib,·e ma11ijeJ<t(/l.:i6n del pe11mmic11to y su 
libre rlisc11.~i611, [,~,1i6n amai<·<ma, Eclucaciún del pueblo, 
IJcmoctacia amc,·ieana, Ab11oluti.~mo europeo, La rrp1íUi­

ca y la dcmoctacia m .: tl(l-A111frica, de., de. 

NueYas persecuciones hubo de concitarse Malta, por­
que por modo franco y honrado fustigaba á los man­
datarios que transgredlan la ley. Llevósele al banquillo 
de los acusados, y á pe:;ar de que en brillante discurso 
hizo él mismo su defensa, á pesar ele que un abogado 
distinguido le patrocinó, el jurado, fiel á la consigna del 
gobierno. le condenó á prisión. )fas lejos de perjudi­
carle aquella sentencia injusta, dió pábulo á su popu­
laridad, y el opúsculo que publicó por aquellos días con 
el título de El libl'o del pueblo, para señalar las reformas 
que debían introducirse en el rrgimen social y civil, fué 
recibido con aplauso. También, con el objeto de des­
pertar en las muchedumbres el odio á los tiranos y el 
sentimiento democrático, tradujo y publicó el libro de 
Víctor Ilugo: .J.Yapolc6n el Pcquciio. 

Nombrado en 186-1 miembro de la Fac11llad ele Filo­
aofla y II1mwnidadcs, Malla en su discurso de recepción 
habló ele los destinos de la literatura en las socieclades 
democráticas, preconizando valientemente la filosofía 
racionalista de que había sido apóstol D. Francisco Bil-
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bao en su obra: La .~ol'iabilidwl chilena. 1 El cliscurso del 
nuevo acadé1nico prorocó, tal como lo hablan provo­
cado once aiíos antes sus leyendas, una controYersia 
ruitlo:;;a, y los anatemas de los que niegan al humano 
espíritu el derecho de pensar :;i no es en conformidad 
con los dogmas tradicionales. :Mul podían, sin embar­
go, arredrar á un di~<:ípulo y compañero de Bilbao tal 
grita y tan furibundos anatemas, y siguió imperturba­
ble por la senda que se habla trazado, poniendo al ser­
vicio de su causa emancipadora de la conciencia, su plu­
ma de publicista, su palabra elocuente, y su lira de 

poeta. 
Fué en 1865 cuando la fama de Guillermo :\falla trans-

poniendo el Continente se hizo uni\'er:.;al. L.'l robustez 
de su in:::piración y la forma cada día más perfecta de 
sus patrióticos cantos, en los que traducía las aspiracio­
nes de la América. latina y proclamaba sus inalieuahles 
derecho~, le conquistaron Yerdadcra celebridad. ¿Quién 
no conoce las poesías del ilustre chileno: .A la democra­
cia, llimno de guara á la .Amfrica, La iw:ltCL ú la patria, 

y el C<111to á la América! 
En 1867, presentó su candidatura para diputado, pe-

1 Bilbao, uno de lo~ más ilu~tl'I•& pen~ndores, si no el primero de 
los que Chile ha producido, nutrió su espíritu con lns doctrinas fllo­
só6Clll! de L11mcn11is, Quinct y )1 ichclct. En 18!4 hi1.o su profesión 
de fe y por clh1 fuó acw,ado y ¡x'nieguido. Alejó-e de su pntrin y re­
sidió cinco uii~ en Pari,; recibiendo lcccionc~ de loa míu, eminentea 
profesores du h1 Sorbona y del Instituto do l<'nmcin. Amigo y 11d111i­
radnr de Quinet, lo acompniió en la revolución del 48. Lnmenais y 
Michelet le distinguieron con su afecto. Vuelto 1\ Chile en 18-1() con­
tinuó con ardor la pl'llpnganda de sus ideas, lo mi,mo que en el Pe­
rú y en el Ecuador. En s;;-1 emigró otro vez 1í Fnrncia, y seis mc.,cs 
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ro fué vencido por la inlerYención oficial. Tres aiios 
más larde obtuvo el lriunfo y asumió en la Cámara la 
misma aclitud que de continuo adoptara en el perio­
dismo. En 18i5, l'ligióle el pueblo nuevamente, mas, 
al decir de uno de sus biógrafos, )falla que habla so­
bresalido como tribuno popular, no alcanzó renombre 
como orador parlamentario, porque en él c8 siempre 1m­
pl'l'ior el poeta al pro.~i.~ta y al orado,·, fenómeno que en 
México hemos ohse1·vado repetidas veces. 

Una de las pdginas ele la vida pública ele .Malla nos 
comprueba una vez mág que no bastan ni la inteligen­
cia poderosa ni la ilustración profunda, ni las convic­
ciones arraigadas, para reafüar, por modo práctico, una 
vez en la cumbre del poder, las ideas de que se ha si­
,lo propagandista enérgico y constante. El don ele man­
do, el lino para regir los destinos de un pueblo, no i-e 

adunan, las más de las Yeces, al genio del filósofo y del 
poela. Por eso, cuando )Ialla, en ·18i;'J-l88l gobernó 
como Inlendente, una de las provincias de su patria, 
Atacama, concitóse la animadversión de la prensa in­
dependiente por su polilipa absorbente y aulorilaria; 
por los defectos mismos que con viril entereza había 

de,pués tornó á Amérira rndi('íindo,cen Buenos Aire,. Cuando Bil­
hao tuvo conocimiento de 111 invnsión frnncl',a en .\léxico v de la 
elevación de Maximilinno ni trono, publicóunndesu obro:, ~it, no­
table•: Ln Amfricn m pli9ro. Bilbao f111lcció en 1805, de 42 uiloe 
de cd11d1 tl l'\,-Sulta~ de hubcr-;e arrojudo 111 PluL'\ por salvur á una an-

• cinnu. 
Mucho~ folleto~ y aun libro• <'nteros han ~ido e•critos pRrn enRlte­

cer 111 memoria de Bilbao. .Ninguno de los publi('istas chilenos ha 
ejercido m1tyor inttucncin en el c,píritu de sus compatriotas, ni con­
tribuido mtís á In em11ncip11ción fllosóficn. 
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censurado en otros gobernantes, sin arredrarse a11lc la 
prisión y el deslicrro, como hemos rislo ya. Para bien 
de su gloria, fué el cargo de Intendc•nle el último que 
desempciió en la polilica, pues al año siguiente de ha­
ber cesado en sus fnnciones ( 1802 ), tlesignósele para 
Plenipotenciario en Alemania y dc:,;pués en Italia. 

Por tercera vez se encontró Malla t:n la patria de 
Schiller y de Goelhe, y durante su permanencia en ella 
publicó dos lomos en Leipzig, con el Ululo de .,Yucrns 
Poesías. recopilando las que se hallaban esparcidas en 
los pe1iódicos de su pais y del cxlr:mjero. 

Malta fué el primer Emiado Extraordinario y ~Iinis­
tro Plenipotenciario que Chile acreditara en el imperio 
alemán, y los servicios que en ese puesto prestó fueron 
grandes y relcnmle~. Su patria hallábase entonces en­
vuelta en difíciles negociaciones que la conclusión de 
la guerra del Pacífico le habla traido, y el tacto de su 
diplomático le valió de mucho para oblenercl apoyo del 
Canciller de Hierro, y lo que es más, para alcanzar que 
aquel gobierno prescindiese de las reclamaciones f or­
muladas por el comercio alemán contra Chile, some­
tiendo la resolución de aquellas reclamaciones al fa­
llo arbitral de los tribunales que se establecieron al 
efecto. 

Terminada su misión diplomática en 1887, regresó á 
Chile, y fué objeto á su llegada de dcmoslraciones de 
estimación y de respeto por parte ele los lileralos, de los • 
representantes extranjeros, de los hombres <lel gobier­
no, de la marina, del ejército, y, para decirlo en una 
sola frase, de la sociedad entera, que ve en el ilustre 
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por.la :í. una de las glorias más brillantes é imÍ>erere,lc­
ras de su patria. 

Pocos meses de~pués, el 2:l de )lmw de 188i, ;\fal­
la fué nombrado ;\linblro P\cnipolenciario cerca ele las 
rep1íhlicas del Plata, misión que dc:-:cmpeiia todavía en 
los momentos en que trazamos eslm: llm•as. También 
representó á su país en el Congreso inlcrnadonnl de 
l\lonlevideo, n,.;nmblea que, libres de las preocupacio­
nes que pucliera engendrar el amor que consagrnmos á 
lodo lo que significJue honra y gloria para Jo~ pueblos 
hispano-amcril'ano:-, juz¡rarnos n1.ís tílil y m.i fecurula 
en bienes para las Hcptíblicns clc>I \u<'\'O Conlinente, 
que la Confcr 'ncin Internacional de W n::,hinglon que 
acaba ele clausurar :;u:; :-e:-iones. 

De su misión en In Re¡,tíbliras del Plata, se expre­
:-:a nsí El Sud-Amaicano que se publica en Buenos 
Aires: 

"Como inil'iaclor de la "Sociedad Unión Americana'' 
se le pre.,enlabn en su nueva mi:-:ión vnslo campo ti sus 
a,pirncionc;:;: la comunidad de vi<la inlernncional en los 
pueblos y gobiernos lalino-nrneriranos. Teniendo en 
vbln este principio, todas sus tendencias, lodos sus es­
fuenos van dirigidos á hacer desaparecer los odios y 
rencores que cuc:-lioncs en su principio insignificantes 
hicieran nacer entre su patria y c::la Hcptíhlica, y á que 
los pueblos de un mismo origen, de iclénlicns glorins en 
u nacimiento, tengan lmnhién idénticos triunfos en el 

porvenir, r á que si se encuenlrnn en nuerns luchas, 
sen en Jo:, terreno,; del progre5o y de la ciencia. 

"Una vez hecho cargo de su puesto, la simpatía ge-
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neral le ha sonrelclo, el Gobierno le ha pre:-lndo su fran­
co apoyo al cnronlrnr en él un amigo sincero que no 
mira ~ino por el progre.so de nmba,; R<'JHíhlicas y por 
la unión cada día 111.Ís estrl'rha ele chilenos y argenti­
nos. Colllo él rni:;1110 lo decía en una )lcmoria ¡Í su Go­
bierno tíllirnamcnle puhlicacla en uno de los diarios de 
esta C'npital, "si hay dos naciones limítrofes que c:,lén 
llamadas :i vi\'ir aliadas á perpcluidnd y sin que :-can 
un ohshí.l-ulo los Andes que en tocla su extensión ln.s 
dividen, sirviéndoles de escalones para comunicarse, 
esas dos na('iones son In Repúhlicn Argcnlinn y la de 
Chile;., y explnyando atín más su pen~amiento dice: 
11el uno. la füpúhlim Argentina, tiene expedita y llana 
su expansión haría <'l J\llántico que es el camino que le 
trae su engrandecimiento, y el olro, Chile, tiene amplia 
y exclusiva la suya en el Parifico que es al mi:,lllO tiem­
po baluarte de su ~l•guridad. Pueden l'Onsiderarse am­
bas Rep(1blicas como dos astro:. que vnn girando con 
luz propia en propio centro, y que no llegarán nun­
ca á chocarse por más que se aproximen en la órbi­
ta del progreso que ambos reconocen hacia el por­

venir. 
"Tan hellas ideas, lnn sanos propói-ilo:,, no pueden 

menos que salir triunfantes y poro á poco ver realiza­
das sus c5peranza!-. El Tratado de Límites firmado en 
Chile en 1881 está próximo á dar sus resultados, y ni 
el más remolo inconveniente puede ser obstáculo á su 
conclusión. Hoy (18 9) ambos Gobiernos estudian un 
Tratado de Comercio, fundado en la más estricta equi­
dad, lo que vendrá á ser como un sello á la unión de 
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ambas nepúhlicas y un nucro triunfo para el h.íbil di­
plomático que lo gestiona. 

"La mejor y m,is elocuente prueba de sincera mnis­
lnd, y ele la imporlmwia política que da Chile ii esla Re­
pública, ha siclo el nombrmnicnto de '¡¡falla como )li­
nistro Plenipotr.nciario, atenta la personalidad política 
de esle diplom,ilico. ·• 

Son por tal extremo numerosas las obras poéticas de 
)falta, que sería larca poco menos que imposible sciia­
lar las más dignas de loa. No lo intcnlarcmos. por eso, 
y porque aunr¡ue la empresa nos atrae y c:rnth·a, lajuz­
gamos innecesaria tocia Yez que el r.om:Pntimicnlo un,i­
nime de la;; autoridades en la materia han discernido 
al hijo egregio de Copiapó el lauro i11111arcesible que ful­
gura en su inspiratln frente. Cerraremos. pues, csle ca­
pítulo con las palabras del Dante: 

0,1omfr. r (Ú[j¡;.~iuw J)()c/(l. JU.A .... "°.A )l.AXUELA. GOURITI. 

GLORIA;;r, y con razón, la palria de . an )Iarlín y de 
Echererría, de contar entre sus eminencias litera­

rias á la Sra. Doiia Juana )fanuela Gorrili, por ser es­
ta noble dama una de las más ilustres escritoras de la 
América Latina. 

El nombre de la Sra. Gorriti sería popular en )léxi­
co, si el injustitlcable aislamiento en que hemos vivido 
respecto de las Repúblicas Sud-americanas, no hubie­
se ocullado á los ojos <le la imnenga mayol'Ía de nues­
tra sociedad las produccionc::; de tantos y lan egregios 
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